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M iles de mujeres de distintas 
partes del mundo se reunieron 
en Colombia con el propósito 

de conocer las realidades que viven en 
situaciones de conflicto, compartir esas 
experiencias y así denunciar y visibilizar 
globalmente los efectos de la militariza-
ción1. El 16 de agosto llegaron cientos de 
representantes de 18 países a Colombia 
para conocer el contexto colombiano y 
compartir las experiencias de sus propios 
países2. 

El grupo de representantes se dividió 
en  trece delegaciones para llevar a cabo 
misiones humanitarias en distintas partes 
del país3. Las misiones tenían como obje-
tivo conocer la vida de mujeres, hombres 
y niños que cada día sienten más los efec-
tos de la militarización y de esta manera 
aumentar la comprensión mutua de los 
problemas que viven tanto la población 
colombiana como las de las represen-
tantes internacionales. Ese intercambio 
también ha posibilitado hacer públicas las 
difíciles situaciones de cada cual y ser un 
espacio para conocer las diferentes estra-
tegias implementadas por las participan-
tes para manejar esas situaciones. Más 
allá de un intercambio de conocimientos 
y aprendizajes, el encuentro reforzó la so-
lidaridad y las esperanzas y fue un apoyo 

moral muy grande reconociendo que se 
puede unir a mucha gente por la misma 
causa.

Violencia sexual contra 
las mujeres

Es cada vez más reconocido por las 
organizaciones sociales que la guerra y la 
militarización deja huellas distintas en la 
vida y en los cuerpos de mujeres y hom-
bres. Los hombres siguen encabezando 
las listas de muertos por parte del conflic-
to; en su mayoría son ellos los perpetra-
dores de actos violentos4. Sin embargo, 
la guerra también deja huellas, aunque 
sea en forma distinta, en la vida de las 
mujeres. Son ellas las que muchas veces 
quedan viudas —con la responsabilidad 
única para sus hijas e hijos— y no es un 
secreto que en los contextos militarizados 
aumenta el abuso sexual5. Desde los años 
90 cuando se conoció el uso masiva de la 
violación sexual en contra de mujeres en 
las guerra de la ex Yugoslavia,  se ha ido 
reconociendo que la violación a mujeres 
no sólo es un delito sexual cometido por 
individuos, sino que puede llegar a ser 
implementado como estrategia de guerra6.
El proyecto militar tiende a formar a los 
soldados en una misma línea hegemónica. 
Instruye y celebra las masculinidades vi-

riles a través de las cuales las mujeres son 
vistas como objetos sexuales de los que se 
puede abusar o como seres queridos débi-
les que necesitan protección7. A causa de 
las relaciones y dinámicas sexuales que 
se han ido creando en aquellos contextos 
militarizados es muy difícil contrarrestar 
esa tendencia. El proyecto militar tiende 
a reprimir cada nacimiento o intento de 
formar masculinidades alternativas8. La 
resolución 1.325 de las Naciones Unidas 
en el año 2000 reconoció por primera vez 
que las diferentes experiencias que tienen 
las mujeres en la guerra tienen efectos en 
las vidas de hombres y mujeres9. Sin em-
bargo diez años después de la aceptación 
de la resolución, poco se ha podido lograr 
ya que las mujeres siguen siendo viola-
das, objeto de tráfico humano y usadas 
como botín de guerra. Las mujeres defen-
soras de derechos humanos siguen siendo 
severamente estigmatizadas tanto cultural 
como judicialmente10.

encuentro internacional 
en BarrancaBermeja

Partiendo de esas realidades experi-
mentadas y compartidas por muchas mu-
jeres en Colombia y en el mundo, miles 
de mujeres se unieron en el Encuentro 
Internacional de Mujeres y Pueblos de las 
Américas Contra la Militarización. Vi-
nieron con la propuesta de construir una 
agenda común con estrategias para salir 
de esa situación que perjudica la vida de 
muchas de ellas11.

Peace Brigades International acom-
pañó a la misión humanitaria que viajaba 
al Magdalena Medio. La delegación inter-
nacional tuvo la oportunidad de conocer 
las realidades que viven mujeres, hom-
bres y niños en esta región tan golpeada 
por el conflicto en una misión de tres días 
coordinada por la Asociación Campesina 
del Valle del Río Cimitarra12. Las mujeres 
conocieron la problemática campesina y 
aquellas específicas de las mujeres cam-
pesinas. Además, se organizaron espacios 
para conversar con alcaldes de la región 
sobre las propuestas y políticas públicas 
—o la falta de ellas— para confrontar esas 
problemáticas. La delegación presentó su 
preocupación sobre el poco conocimien-
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to de asuntos de género de algunas de las 
autoridades estatales en la zona. Fue un 
intercambio muy enriquecedor tanto para 
la delegación internacional como para las 
mujeres y hombres de la zona.

  Las representantes de las organiza-
ciones internacionales pudieron experi-
mentar de manera personal la militariza-
ción en la zona. Hubo mucha presencia 
militar y se veían helicópteros sobrevo-
lando el área13. De igual manera, las par-
ticipantes pudieron observar las graves 
consecuencias de las políticas de fumiga-
ción que se está intensificando en el área 
en los últimos meses como la destrucción 
de cultivos. Las fumigaciones indiscrimi-
nadas que forman parte importante de la 
lucha contra el narcotráfico no diferen-
cian entre cultivos de coca y de pancoger 
(yuca, papa, plátano, maíz, etc.) del cam-
pesinado. Las fumigaciones con glifosato 
—un químico prohibido o restringido en 
algunas paises14  causan muchas enfer-
medades en las personas que viven en la 
zona15. Con sus tierras destruidas e inférti-
les, muchas campesinas se han visto obli-
gadas a salir de ellas. Esas personas se su-
man al trágico número de las 4.9 millones 
de desplazadas16 por el conflicto social y 
armado que vive este país. Sin embargo 
las personas desplazadas a causa de las 
fumigaciones no son reconocidas oficial-
mente17 y entonces no pueden contar con 
la ayuda de entidades estatales dejándolas 
a su propia suerte. La delegación interna-
cional se quedó impresionada al conocer 
esas situaciones. 

Después de tres días intercambiando 
experiencias, aprendiendo mutuamente, 
compartiendo tristezas y sonrisas en dis-
tantes partes del país, las participantes 
internacionales volvieron a Barrancaber-
meja y se unieron a muchas delegaciones 
nacionales. Con intervenciones, ponen-
cias, mesas de trabajo, actos simbólicos 
y una Marcha por la Luz, Memoria y 

Resistencia siguió en Barrancabermeja 
la agenda intensa de conocer, compartir, 
denunciar y visibilizar los efectos de la 
militarización y la guerra. Hubo mucho 
espacio para intercambiar experiencias y 
compartir propuestas y estrategias para 
confrontar la problemática18. Así se cono-
cieron las experiencias ecuatorianas con 
la base militar estadounidense en Manta. 
Allá los efectos de la militarización son 
experimentados por todo el pueblo, pero 
aún más por las mujeres ya que se registra 
un aumento de la prostitución. Destaca la 
gran cantidad de viudas después de que 
sus maridos pesqueros fueron bombar-
deados por militares19. 

El evento culminó con un acto simbó-
lico y político en la base militar de Palen-
quero, base militar que sea utilizado por 
los EEUU si se cumple el convenio con 
EEUU20, en el municipio de Puerto Salgar 
situado a cuatro horas de Barrancaber-
meja. Una caravana de más de 40 buses 
transportó a las mujeres, hombres, niños, 
indígenas, mestizos, afrodescendientes, 
campesinos y participantes internaciona-
les, todos unidos en la propuesta de recla-
mar el fin a la guerra y la militarización. 
Un gran apoyo moral fue la participación 
de la senadora del Polo Democrático Al-
ternativo Gloria Inés Ramírez apostando 
por la misma causa. Aseveró que ella y las 
organizaciones no paren hasta que se logre 
la salida de las bases militares extranjeras 
del país. Asimismo, destacó su llamado 
para incluir la violación en los crímenes 
de lesa de humanidad. Según ella las ba-
ses estadounidenses no sólo son un pro-
blema de las mujeres, sino un ataque a la 
soberanía de Colombia. Los soldados es-
tadounidenses posicionados en esas bases 
no responderían a la legislación colom-
biana en caso de eventuales violaciones, 
crímenes o delitos cometidos, quedando 
los hechos impunes y sin posibilidades de 
reparación y justicia para sus víctimas. La 

senadora rechazó la estigmatización de la 
cual fueron objetivo las personas defenso-
ras de derechos humanos, organizadoras 
y participantes del evento21. El día ante-
rior, personas desconocidas distribuyeron 
panfletos en el pueblo de Puerto Salgar 
diciendo que las organizadoras del even-
to trataban a las mujeres de Puerto Sal-
gar como prostitutas. También algunas 
participantes del evento nos comentaron 
que habían sido amenazadas,  pero afortu-
nadamente el evento se llevó a cabo con 
tranquilidad y sin problemas. Unidas en la 
lucha contra la militarización en distintas 
partes del mundo y comprometidas para 
fortalecer y reconstruir los movimientos 
sociales como sujetos políticos funda-
mentales para la paz22, las personas parti-
cipantes regresaron a sus países.
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